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Abstract 

This paper explores the evolution of the payment system in Mexico, highlighting 

the role of the Bank of Mexico in its modernisation. It is clear that the way in 

which we make our purchases has changed significantly since the creation of the 

Royal Mint in 1535 up to the introduction of CoDi in 2019. The Bank of Mexico, 

founded in 1925, has been a cornerstone of this transformation, implementing 

advanced technologies such as magnetic ink character recognition (MICR) in 

1984 and the Interbank Electronic Payments System (SPEI) in 2004. This paper 

analyses how these innovations have improved the efficiency, security and 

accessibility of the payment system, benefiting the Mexican population and 

strengthening the national economy. 
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Resumen 

Este documento explora la evolución del sistema de pagos en México, destacando 

el papel del Banco de México en su modernización. Es patente que la forma en 

que realizamos nuestras compras se ha transformado desde la creación de la Casa 

de Moneda en 1535 hasta la introducción de CoDi en 2019. El Banco de México, 

fundado en 1925, ha sido un pilar en esta transformación, implementando 

tecnologías avanzadas como el reconocimiento de caracteres por tinta magnética 

(MICR) en 1984 y el Sistema de Pagos Electrónicos Interbancarios (SPEI) en 

2004. Este trabajo analiza cómo estas innovaciones han mejorado la eficiencia, 

seguridad y accesibilidad del sistema de pagos, beneficiando a la población 

mexicana y fortaleciendo la economía nacional. 
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1. Introducción 

El presente trabajo tiene como objetivo narrar la evolución de la 

infraestructura que suporta los sistemas monetarios y de pagos en México, con 

énfasis en las transacciones domésticas entre particulares1 y destacando el papel 

central que ha desempeñado el Banco de México en la construcción y estabilidad 

de este sistema.  

La historia de los medios de pago en nuestro país es tan rica y diversa como 

su cultura, desde el uso del trueque, cacao y mantas como moneda en la época 

prehispánica hasta la creación de la Casa de Moneda en 1535. Así, la primera 

remesa de especies de plata surge en 1537 y la acuñación de oro en 1679 (Ortiz 

Mena, 1944). Es harto conocido que la moneda de plata mexicana llegó a circular 

en forma global, facilitando pagos en el comercio entre Norte América, África, 

Asia y Europa. Sin embargo, estrictamente hablando, estos medios de pago no 

respondían a una economía capitalista (Ibarra, 1999). En 1822, consumada la 

independencia, es cuando aparece la primera, pero fallida, emisión de lo que hoy 

llamamos billetes (Konove, 2025), y es hasta finales de siglo cuando se establecen 

los primeros bancos de emisión, comenzando así,  por primera vez y de forma 

tentativa, el uso del papel moneda de forma generalizada. 

Con motivo del centenario del Banco de México, este documento 

conmemora su contribución fundamental en la transformación del sistema de 

pagos. Desde sus antecedentes históricos hasta su consolidación como pilar de la 

estabilidad económica, se analiza cómo la institución ha colaborado con la banca 

comercial para integrar y dinamizar el sistema financiero, generando 

oportunidades que benefician a todos los mexicanos. A lo largo de este trabajo, se 

exploran los hitos que han marcado la evolución de ese sistema, desde los 

primeros bancos de emisión hasta la era digital, destacando los desafíos y logros 

que han permitido mantener la integridad, resiliencia y eficiencia del sistema en 

beneficio de la economía nacional. 

 

1 Para pagos transfronterizos ver por ejemplo  Bátiz Lazo, B., & González Correa, I. (2024). Del 
telégrafo a la app: la evolución y el estado actual de los prestadores de remesas desde los Estados 
Unidos hasta México, ca. 1980-2020. El Trimestre Económico, 91(364), 925-970. 
https://doi.org/10.20430/ete.v91i364.2516 . 
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El resto del presente trabajo se estructura de la siguiente manera: la 

sección 2 aborda el periodo que va desde los primeros bancos de emisión hasta la 

creación del Banco de México en 1925. La sección 3 documenta la evolución del 

sistema bancario doméstico durante el periodo posrevolucionario, un proceso 

que lleva a la normalización y adopción generalizada del papel moneda. La 

sección 4 describe los hitos en el desarrollo del sistema de pagos digital, 

destacando algunas contribuciones más importantes de los bancos comerciales. 

La sección 5 describe las contribuciones del Banco de México en la infraestructura 

digital, desde sus inicios en la década de 1970 hasta la actualidad. Finalmente, la 

sección 6 resume los avances a la fecha y reflexiona sobre los retos futuros para 

garantizar la integridad, resiliencia y eficiencia del sistema de pagos en México. 

 

2. Del caos a la consolidación en un sólo emisor 

El sistema de pagos moderno se remonta a la introducción de bancos 

comerciales en México y América Latina. Cómo señala el destacado historiador 

Carlos Marichal (2024), estos surgieron vinculados al capital extranjero durante 

la segunda mitad del siglo XIX. Este es el caso del Banco de Londres, México y 

Sudamérica (hoy parte de Santander México), establecido en 1864 por capital 

inglés, y el Banco Nacional Mexicano (hoy Banamex), fundado en 1884 por 

comerciantes nacionales, ingleses y franceses. Como se muestra en la Ilustración 

1, estas instituciones fueron las primeras en emitir billetes, marcando un primer 

hito en la modernización del sistema financiero mexicano.  
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Ilustración 1: Anverso y reverso de billete emitido por el Banco de Londres, 
México y Sud América, 1896. 

 

 

Fuente: U.S. Mexican Numismatic Association. 

https://papermoneyofmexico.com/history/distrito-federal/banco-

sudamerica/abnc-londres/1000-londres 

 

Cabe hacer notar que, además de ser banco de emisión, el Banco Nacional 

de México operó de facto como banco central en México gracias a una concesión 

de 30 años otorgada a Manuel González Flores (1833-1893, presidente 

constitucional de 1880-1884), aliado cercano de Porfirio Díaz (1830-1915, 

presidente constitucional de 1877-1880 y 1884-1911).  

En aquella época, la emisión de billetes requería el respaldo de cantidades 

equivalentes en metálico en las reservas de los bancos emisores. Sin embargo, en 

tiempos de escasez de efectivo, algunas empresas recurrieron a soluciones 

alternativas. La Ilustración 2 muestra un pagaré de la empresa Metalúrgica de 

https://papermoneyofmexico.com/history/distrito-federal/banco-sudamerica/abnc-londres/1000-londres
https://papermoneyofmexico.com/history/distrito-federal/banco-sudamerica/abnc-londres/1000-londres
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Atotonilco el Chico, en el estado de Hidalgo, emitido para cumplir con sus 

obligaciones financieras (Solares, 2024).2 

 

Ilustración 2: Ejemplo de pagare sustituto del billete bancario, 1915. 

 

Fuente: U.S. Mexican Numismatic Association. 

https://papermoneyofmexico.com/history/hidalgo/mining/atotonilco 

 

Como documenta Israel García Solares en Underground Leviathan: 

Corporate Governance and Mining in Mexico, la Compañía Metalúrgica fue una 

de las empresas mineras y del procesamiento de metales más importantes de 

México en ese período   El autor nos dice que en un momento de crisis de liquidez, 

la empresa recurrió a la emisión de pagarés que circulaban como billetes para 

solventar la falta de metálico y pagar los salarios de sus trabajadores. Estos 

pagarés funcionaban como una especie de moneda local, utilizada en tiendas de 

la empresa o en la comunidad, pero sin valor fuera de ese ecosistema. 

Si bien esta estrategia permitió a diferentes empresas sortear la escasez de 

efectivo, también refleja las profundas desigualdades en la industria minera 

 

2 También escuchar Bátiz-Lazo (2025, February 18). “Underground Leviathan: Corporate 
Sovereignty and Mining in the Americas” [Interview]. New Books Network. 
https://newbooksnetwork.com/underground-leviathan-corporate-sovereignty-and-mining-in-
the-americas 
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mexicana. Al depender de estos vales, los trabajadores quedaban atados 

económicamente a la empresa, sin acceso a moneda circulante respaldada por 

bancos privados o la Casa de Moneda, que acuñaba el metal precioso considerado 

como moneda oficial. De esta manera, el sistema de pagarés no solo evidenciaba 

las limitaciones financieras de las empresas mineras, sino también los 

mecanismos de control que estas ejercían sobre su fuerza laboral. 

Como señala Patrice Baubeau (2016), la infraestructura tecnológica de esa 

época era rudimentaria y de relativo bajo costo, lo que facilitaba la reproducción 

fraudulenta. Como se observa en la Ilustración 3, la acuñación de monedas antes 

de la Revolución requería relativamente pocos recursos: metal precioso, un 

troquel y suficiente calor.  
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Ilustración 3: Tecnología para crear sistemas de pagos, 1905 

 

Fuente: Museo Numismático Nacional. 

Durante el porfiriato, los secretarios de Hacienda, Manuel Dublán (1884 a 

1891) y José Yves Limantour (1893 a 1911), favorecieron la pluralidad de emisión 

de billetes por bancos comerciales (Turrent, 2015). Pero al llegar la crisis 

monetaria de 1907-1908, se manifiesta la superioridad de la emisión centralizada. 

Sin embargo, la ausencia de una autoridad central antes y durante la Revolución, 

intensificó la proliferación de emisiones de papel moneda. La multiplicidad de 

monedas por parte de las diversas facciones revolucionarias, con valores y niveles 

de aceptación variables, obstaculizó el comercio generó confusión y sembró 

desconfianza entre la población (Bueno Estrada, 2025).  

En The Power and the Money: The Mexican Financial System, 1876-1932, 

Noel Maurer (2002) analiza el papel de los billetes bancarios dentro del sistema 

financiero mexicano durante el Porfiriato y los primeros años de la Revolución 

Mexicana (1910–1920). En su obra Maurer explora cómo la emisión y regulación 

de estos billetes jugaron un papel crucial en el desarrollo económico del país y 

cómo las políticas gubernamentales influyeron en su confiabilidad y aceptación. 
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Uno de los aspectos clave para Maurer es el uso de los billetes bancarios 

como una herramienta para expandir el crédito en un contexto donde el acceso al 

capital era limitado. Durante el Porfiriato, los billetes de los bancos de emisión 

mexicanos eran una forma de extender el crédito más allá de sus depósitos. Esta 

práctica no fue exclusiva de nuestro país pues se observó en muchos otros, como 

en los Estados Unidos, durante el siglo XIX (White, 1984). De hecho en su libro 

Competition and Currency: Essays on Free Banking and Money (1989), 

Lawrence H. White defiende que la práctica de banca libre (free banking). Este 

es un sistema donde los bancos privados emiten sus propias monedas sin 

intervención del gobierno. White y sus colaboradores argumentan que este 

sistema promueve mayor estabilidad y eficiencia monetaria en comparación con 

los sistemas controlados por el Estado.3  

En otras palabras y como se mencionó, antes de la Revolución de 1910, no 

existía un emisor centralizado de papel moneda. Los billetes eran emitidos 

principalmente por bancos privados, regulados por la Ley General de 

Instituciones de Crédito de 1897. Es decir, en México existió la práctica de banca 

libre.  Aunque se suponía que estos billetes debían estar respaldados por reservas 

de los banos, la aplicación de esta normativa era irregular, lo que generaba 

diferencias en su confiabilidad entre las distintas regiones del país. 

El gobierno porfiriano buscó garantizar el valor de los billetes exigiendo a 

los bancos que mantuvieran reservas, pero en la práctica, la supervisión fue 

inconsistente.4 Esto llevó a crisis de liquidez periódicas cuando el público perdía 

confianza en la capacidad de ciertos bancos para redimir sus billetes.  

 

3 Basándose en ejemplos históricos, Lawrence H. White (1989) argumenta que la competencia en 
la emisión de billetes disciplina a los bancos, evita excesos inflacionarios y fomenta la innovación 
financiera. Además, critica a la banca central por ser propensa a malos manejos e influencias 
políticas, proponiendo en su lugar arreglos monetarios impulsados por el mercado. Las 
conclusiones de White sobre la banca libre son controvertidas, ya que críticos como Charles C. 
Goodhart y Barry Eichengreen señalan que los sistemas históricos de banca libre fueron 
inestables, propensos a crisis, fraudes y problemas de coordinación. Específicamente Goodhart, 
C. (1988). The evolution of central banks. MIT press. argumenta que los bancos centrales 
surgieron como una respuesta necesaria a estas debilidades, mientras que Eichengreen, B. (1992). 
Golden fetters: the gold standard and the Great Depression, 1919-1939. Oxford University Press.  
destaca que la intervención estatal fue crucial para estabilizar los mercados financieros, 
especialmente en momentos de crisis económica. 

4 Para un estudio de largo plazo de la supervisión bancaria ver Conti-Brown, P., & Vanatta, S. H. 
(2025). Private Finance, Public Power: A History of Bank Supervision in America. Princeton 
University Press.  
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Como se mencionó, durante la Revolución, la situación empeoró. Los 

billetes bancarios perdieron gran parte de su valor debido a la inestabilidad 

económica, las expropiaciones gubernamentales y la proliferación de monedas 

competidoras emitidas por las facciones revolucionarias. Este periodo marcó un 

declive en la confianza del público hacia el dinero emitido por entidades públicas 

y privadas. Así, el régimen constitucionalista de Venustiano Carranza, que 

gobernó al país entre 1914 y 1920, hizo de la fundación del banco central y la 

emisión centralizada uno de sus objetivos desde 1913 (Turrent, 2015): 

“Cambiaremos todo el actual sistema bancario, evitando el monopolio de 

las empresas particulares, que han absorbido por largos años las riquezas 

de México; y aboliremos el derecho de emisión de billetes o papel moneda 

por bancos particulares. La emisión de billetes debe ser privilegio 

exclusivo de la nación. Al triunfo de la Revolución, ésta establecerá el 

Banco Único de Emisión, el Banco del Estado, propugnándose de ser 

preciso por la desaparición de toda institución bancaria que no sea 

controlada por el gobierno.” (Manero, 1958, p. 67). 

Por sugerencia del entonces subsecretario de Hacienda, Rafael Nieto, se 

incorpora en el artículo 28 de la Constitución de 1917, que entre los monopolios 

exclusivos del Estado se incluya el referido a la emisión de billetes, que debería 

ejercitarse por intermedio de un único banco controlado por el gobierno. 

Posteriormente, el mismo Nieto encomienda, a Antonio Manero, el plan para la 

unificación circulatoria, así como el proyecto para la fundación del banco central. 

El proyecto de Manero proponía, tres metas: que los bancos traspasaran al Estado 

su acervo metálico para que con el mismo se garantizara la circulación fiduciaria, 

que el gobierno aumentara ese fondo hasta un total de 100 millones de pesos plata 

y, por último, que todas las emisiones en circulación se canjearan por un solo tipo 

de billete “infalsificable” para lograr así la deseada estandarización (Turrent, 

2015). Es decir, la función específica sería la de introducir el “infalsificable” en 

sustitución del antiguo billete constitucionalista, eliminar la pluralidad de 

emisiones y también de efectuar las operaciones de canje, manteniendo un nivel 

de reservas en metálico, encaminadas a sostener su valor en metálico. Así se 

lograría la unificación y el control cuantitativo del billete en circulación. 
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Fuente: El Dato Numismático. (s. f.). El Banco de México: Su creación y primeros 

billetes. https://eldatonumismatico.com/el-banco-de-mexico-su-creacion-y-

primeros-billetes/ 

 

Sin embargo, ese sistema bancario en México, que en ese entonces 

funcionaba alrededor de bancos comerciales, financiados, cómo se mencionó,  en 

parte gracias a la emisión de billetes por los propios bancos, se colapsó durante 

la Revolución Mexicana. Muy pocas instituciones lograron sobrevivir a ese 

periodo tan convulso. Fue hasta la introducción del Banco de México que, entre 

1924 y 1941, el sistema financiero comenzó y logró reconstruirse (del Ángel, 

2011). Durante esos años se crearon nuevos bancos y se establecieron reglas e 

instituciones más modernas para dar estabilidad y confianza al sector financiero. 

Durante los siglos XIX y principios del XX, la emisión de papel moneda 

por bancos privados y gobiernos locales se realizaba mediante técnicas 

rudimentarias, como la litografía, que carecían de medidas de seguridad 

avanzadas (Bátiz-Lazo & Wood, 2002; Wood & Bátiz-Lazo, 1997). La ausencia de 

elementos como marcas de agua, hilos de seguridad o tintas especiales hacía que 

estos billetes fueran especialmente vulnerables a la falsificación. A esta fragilidad 

técnica se sumaba la falta de estandarización en los diseños y la proliferación de 

múltiples emisiones, lo que facilitaba aún más la reproducción fraudulenta. La 

baja educación financiera de la población y la coexistencia de diversas monedas 

y billetes dificultaban la detección de falsificaciones, erosionando aún más la 

confianza en el sistema monetario. Además, la depreciación del billete se atribuía 

https://eldatonumismatico.com/el-banco-de-mexico-su-creacion-y-primeros-billetes/
https://eldatonumismatico.com/el-banco-de-mexico-su-creacion-y-primeros-billetes/
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principalmente al auge de la falsificación, razón por la cual era de todo punto 

necesaria la creación de un signo circulatorio que, por su calidad, evitara la 

posibilidad de dicho fraude. 

Los primeros billetes de la institución central, también conocidos como 

"infalsificables"5, incorporaron tecnologías avanzadas para la época y medidas de 

seguridad más robustas, con el objetivo de restaurar la confianza en el papel 

moneda (Cárdenas & Manns, 1987).6 Es importante aclarar que no existen billetes 

imposibles de falsificar, sino que se buscaba que su reproducción ilegal fuera tan 

difícil y costosa tal que no resultara rentable para los falsificadores. Estos 

primeros billetes del Banco de México estuvieron inspirados en los diseños de los 

que en su momento emitió el Banco de Londres y México, reflejando así la 

continuidad en la transición hacia un sistema financiero más moderno y 

unificado. 

En resumen, la inestabilidad de los billetes durante la Crisis de 1907-08 y 

durante la Revolución, subrayaron la necesidad de un sistema bancario más 

centralizado y regulado. Este proceso culminó con la creación del Banco de 

México en 1925, una institución que ayudó a estandarizar y estabilizar la emisión 

de moneda, sentando las bases para un sistema financiero más sólido y confiable 

en el país, así como un momento clave en la evolución del sistema de pagos.  

3. Sistemas de pago en el periodo post revolucionario 

Entre 1935 y 1970, México enfrentó desafíos económicos importantes, 

como la crisis de la plata y la expropiación de los ferrocarriles y aquella de la 

industria petrolera. Sin embargo, en forma paralela se llevaron a cabo reformas 

clave que modernizaron el sistema bancario y monetario, permitiendo una mayor 

estabilidad económica y sentando las bases para el desarrollo industrial del país. 

 

5 Un primer y fallido intento por introducir “infalsificables” entre 1913 y 1916 se documenta en 
Turrent, E. (2015). Historia del Banco de México: Antecedentes, Fundación y Despegue (Tomo 
I). Banco de México.  

6 Para mayor detalle ver ibid. Una nota breve en Paper Money of Mexico. (n.d.). Infalsificables. 
Retrieved February 20, 2025, from https://papermoneyofmexico.com/history/distrito-
federal/infalsificables. 

https://papermoneyofmexico.com/history/distrito-federal/infalsificables
https://papermoneyofmexico.com/history/distrito-federal/infalsificables
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Entre 1940 y 1982, la banca mexicana vivió una etapa de fuerte 

crecimiento y buen desempeño. Este periodo coincidió con un momento de gran 

expansión económica, un rápido crecimiento de la población y un proceso 

acelerado de urbanización en el país. Durante esos años, la presencia de la banca 

en la economía —medida por el porcentaje de los activos bancarios en relación 

con el Producto Interno Bruto (PIB)— creció de forma constante: pasó del 15% en 

1957 al 35% en 1972 (del Ángel, 2011). Fue el periodo más largo de crecimiento 

sostenido del sistema bancario en la historia de México hasta la fecha. Sin 

embargo, al compararlo con otros países con características similares en esa 

época, este crecimiento fue menos dinámico, y mucho menor al de los países 

industrializados. 

Un aspecto clave de este crecimiento fue que la banca empezó a atraer el 

ahorro de las familias, al ofrecer servicios financieros a más personas.7 Más allá 

de otorgar créditos, los bancos comenzaron a abrir cuentas de ahorro y cheques a 

sectores de la población que antes no tenían acceso a estos servicios. Aun así, este 

avance se limitó principalmente a las zonas urbanas y a personas de ingresos 

medios y altos. Pero para poder ofrecer estos servicios de manera masiva, los 

bancos más grandes invirtieron en ampliar su red de sucursales en todo el país y 

mejorar la atención al cliente. 

El historiador del Banco de México, Eduardo Turrent (n. d.), nos comenta 

cómo en 1935, el aumento constante del precio de la plata generó una crisis 

económica en México. Las monedas de plata, especialmente las de un peso, eran 

las más utilizadas en las transacciones diarias, pero su valor metálico comenzó a 

superar su valor nominal. Ante el riesgo de que la gente las fundiera para vender 

la plata, el gobierno tomó medidas de emergencia. Se redujo el contenido de plata 

en las monedas y se introdujeron billetes de un peso, conocidos popularmente 

como "camarones", con el fin de mantener la estabilidad en las transacciones y 

evitar una escasez de efectivo. 

Al año siguiente, en 1936, se promulgó una nueva Ley Orgánica del Banco 

de México con el propósito de evitar la inflación mediante reglas estrictas sobre 

 

7 Sobre la influencia de las políticas del New Deal para destapar el crédito al consumo ver Vanatta, 
S. H. (2024). Plastic Capitalism: Banks, Credit Cards, and the End of Financial Control. Yale 
University Press.  
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la emisión de dinero y los créditos otorgados al gobierno. Sin embargo, estas 

normas resultaron demasiado rígidas y, en la práctica, no se aplicaron 

completamente, ya que limitaban la capacidad del banco central para responder 

a las necesidades económicas del país. 

En 1938, el contexto económico se volvió aún más complejo con la 

expropiación petrolera, que provocó la salida de capitales del país y una fuerte 

devaluación del peso frente al dólar, pasando de 3.60 a más de 5 pesos por dólar. 

Ante esta situación, se realizaron modificaciones a la Ley Orgánica del Banco de 

México para flexibilizar las restricciones impuestas dos años antes. Los cambios 

permitieron que el banco central tuviera mayor margen para otorgar crédito al 

gobierno y operar con los bancos comerciales, facilitando la gestión de la crisis y 

mitigando los efectos negativos sobre la economía. 

La modernización del sistema bancario y monetario tomó un nuevo 

impulso en 1941 con la aprobación de una legislación integral que incluyó una 

nueva Ley Orgánica del Banco de México y la Ley General de Instituciones de 

Crédito.8 Estas reformas fortalecieron el control sobre la emisión de billetes y 

monedas, regularon las operaciones de crédito para evitar presiones 

inflacionarias y orientaron los recursos hacia el desarrollo industrial. Como 

resultado, el Banco de México adquirió un papel más activo en la gestión de la 

oferta monetaria, lo que contribuyó a mantener la estabilidad económica y a 

consolidar un sistema financiero más eficiente.9 Además, se establecieron 

mecanismos para la administración de instrumentos de pago como cheques y 

transacciones con moneda extranjera, sentando las bases para un sistema 

financiero moderno y mejor estructurado.10  

 

8 Memoria Política de México. (s.f.). *1941 - Ley Orgánica del Banco de México*. Recuperado de 
http://www.memoriapoliticademexico.org/Textos/6Revolucion/1941-OC-IM-PMM.html 

9 Banco de México. (s.f.). *Historia del Banco de México*. Recuperado de 
https://www.banxico.org.mx/elib/hbm/3/1_1.html 

10 Economía e Inversión. (s.f.). *Cómo la política monetaria afecta a la tasa de interés y al 
crecimiento económico*. Recuperado de 
https://economiaeinversion.com/macroeconomia/como-la-politica-monetaria-afecta-a-la-tasa-
de-interes-y-al-crecimiento-economico. Repositorio UNAM. (s.f.). *Política monetaria y 
crecimiento económico: ¿qué pueden hacer los bancos centrales?*. Recuperado de 
https://repositorio.unam.mx/contenidos/ficha/politica-monetaria-y-crecimiento-economico-
que-pueden-hacer-los-bancos-centrales-4114637. 

https://economiaeinversion.com/macroeconomia/como-la-politica-monetaria-afecta-a-la-tasa-de-interes-y-al-crecimiento-economico
https://economiaeinversion.com/macroeconomia/como-la-politica-monetaria-afecta-a-la-tasa-de-interes-y-al-crecimiento-economico
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Durante este periodo se fundaron varios bancos, entre ellos Bancomer, 

originalmente con el nombre de Banco de Comercio en 1932. Desde sus primeros 

años, logró expandirse rápidamente y se convirtió en uno de los bancos más 

grandes del país, tanto por el tamaño de sus activos como por la cantidad de 

sucursales (del Ángel, 2007). En la Ciudad de México, Bancomer abrió más 

sucursales que sus principales competidores. Para crecer a nivel nacional, adoptó 

una estrategia particular: se asoció con empresarios locales para crear bancos 

regionales. Estos bancos operaban de forma independiente en distintas partes del 

país, pero mantenían vínculos estrechos con la oficina central de Bancomer a 

través de distintos tipos de colaboración financiera y operativa. Así, construyó 

una red amplia que combinaba presencia local con coordinación nacional.  

La expansión nacional de la red de sucursales y bancos regionales de 

Bancomer eclipsó a la de Banamex. En 1945, Bancomer solo tenía cincuenta y una 

sucursales en todo el país, y en 1960 había ampliado su red a 288 sucursales, 

mientras que Banamex tenía 136 sucursales ese año. Más tarde, Banamex alcanzó 

a su competidor y en 1983 tenía 734 sucursales, cifra aún inferior a las 759 

sucursales nacionales de Bancomer. 

En resumen, entre 1935 y 1970, México enfrentó desafíos en el sistema de 

pagos y el control monetario como la crisis de la plata y la expropiación petrolera, 

que impulsaron reformas clave para controlar la inflación, el control del crédito y 

llevaron a innovaciones en los sistemas de pago. El Banco de México jugó un 

papel fundamental en este proceso. En 1941, nuevas leyes modernizaron el 

sistema bancario, fortaleciendo la estabilidad económica y a finales de los 60, 

bancos como Banamex y Bancomer lanzaron las primeras tarjetas de crédito. En 

ese entonces, la suma de los activos de los bancos comerciales en México, 

ascendía al 16,5 por ciento del PIB en 1959, y aumentó hasta el 32 por ciento del 

PIB en 1970. Era un sector relativamente estable y rentable. Los cuatro bancos 

más grandes (Nacional de México/Banamex, Comercio/Bancomer, Londres y 

México/Serfín, y Comercial Mexicano/Comermex) representaban el 50 por 

ciento de los préstamos bancarios del país y solo los dos bancos más grandes 

tenían una presencia nacional significativa (Banamex y Bancomer). Alrededor de 

noventa otros bancos, en su mayoría regionales, representaban la otra mitad de 

los préstamos bancarios del país. Mientras tanto, la legislación bancaria 
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mexicana prohibía la operación de bancos extranjeros (excepto a la sucursal de 

Citibank en la ciudad de México). 

En 1975 se permitió la figura de la banca múltiple, que autorizó a los 

bancos a fusionarse con otras instituciones con las que ya trabajaban de forma 

conjunta y que común mente formaban parte del mismo grupo empresarial. Así, 

intentaron ofrecer servicios financieros integrales —como sucede en la banca 

universal—, aunque no llegaron a cubrir todo el abanico de servicios, como los 

relacionados con la bolsa o los seguros. Para lograr este nuevo modelo, los bancos 

tuvieron que rediseñar su forma de operar y modernizar sus sistemas internos. 

4. El reto de la digitalización y algunas innovaciones 

importantes de la banca comercial 

Los primeros equipos y desarrollos de tecnología digital del banco 

marcaron una nueva etapa en el proceso de modernización, que no solo mejoró 

la eficiencia y precisión en sus procesos, sino que también abrió las puertas a una 

nueva era para el país. Aquí el gran reto fue para todos los bancos, tanto centrales 

como comerciales y de otras formas de gobernanza, que como institución 

fundamental para el funcionamiento de la economía moderna, pasaran a una 

nueva etapa de desarrollo tecnológico, cosa que no muchas personas dentro de 

ellos tenían claro o estaban de acuerdo. Obviamente se logró un cambio de actitud 

y se implementaron sistemas y desarrollos gracias a grupos de personas muy 

valiosas y competentes, pero que en ese momento inicial no estaban 

acostumbradas a afrontar los riesgos que implicaba la creación e innovación 

mediante el uso activo de nuevas tecnologías digitales. 

La raíz del proceso de innovación digital se da en la segunda mitad del siglo 

XX, aunque debemos comentar que había empresas que ofrecían algún tipo de 

procesamiento de datos y equipos mecánicos o electromecánicos en nuestro país 

desde los años 20s y en forma generalizada en los 50s (Bátiz-Lazo & Haigh, 2012; 

Cortada, 2006, 2024). México inició su incursión en el uso de la tecnología de 

computadoras digitales el 8 de junio de 1958, cuando la Universidad Nacional 

Autónoma de México (UNAM) se hizo de una computadora IBM-650 (Ortiz 
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Arroyo et al., 2008).11 Las aplicaciones comerciales de esta tecnología, que se 

había desarrollado con fines militares y científicos durante la Segunda Guerra 

Mundial, se popularizaron durante las décadas de los 60s y 70s.  

En aquel entonces el Banco de México tomaba sus primeros pasos en la 

informática al calcular el encaje legal, es decir, el monto que obligatoriamente los 

bancos tienen que mantener en reserva con la institución central, en la 

computadora de la UNAM (Carballido, 2012). Estas eran máquinas que hoy 

consideramos primitivas, en las que los programas se creaban en cintas de papel 

o tarjetas perforadas y tableros cableados. Jorge Lara, encargado del encaje legal, 

busco alternativas y contrato los servicios de una empresa de reciente creación 

llamada Corporation for Economical and Industrial Research (CEIR), quien 

utilizaba una IBM 1401, equipo similar a los instalados en la Cervecería 

Cuauhtémoc de Monterrey y la empresa Goodrich Euzkadi en la Ciudad de 

México para actividades como la gestión de inventarios, contabilidad o pago de 

nóminas.12  Un segundo proyecto del Banco de México, en las computadoras del 

CEIR, fue responsabilidad de Enrique Serna y consistió en desarrollar el Servicio 

Nacional de Crédito Bancario (SENICREB), lo que ahora es el buró de crédito.  

Los sistemas que se desarrollaron en los equipos de la UNAM y CEIR 

fueron implementados principalmente en el lenguaje de programación llamado 

Autocoder, aunque también se intentó con COBOL.13 Los lenguajes de 

programación son conjuntos de instrucciones que permiten a los programadores 

comunicarse con las computadoras para crear software y aplicaciones. Autocoder 

y COBOL son dos ejemplos de estos lenguajes. Autocoder es un lenguaje 

ensamblador, lo que significa que está más cerca del lenguaje de máquina de 

ceros y unos, y es más rápido en ejecución. Por otro lado, COBOL (Common 

 

11 Introducida al mercado en 1954, el IBM 650 fue uno de los primeros modelos para aplicación 
comercial por la empresa estadounidense y se fabricó hasta 1962. 
https://americanhistory.si.edu/collections/nmah_760913#:~:text=Introduced%20in%201954
%2C%20the%20IBM,it%20was%20a%20Type%20537). 

12 Este modelo, lanzado al mercado en 1959 y retirado en 1971, marcó un hito en la historia de la 
informática, democratizando el acceso a la tecnología y estableciendo un estándar en el 
procesamiento de datos. Diseñada para reemplazar equipos de registro unitario almacenados en 
tarjetas perforadas al proporcionar servicios mediante dispositivos periféricos. Se le consideró el 
"Ford Model-T" de la industria informática debido a su gran popularidad. Se produjeron más de 
12,000 unidades. https://en.wikipedia.org/wiki/IBM_1401  

13 Comunicación, 27.02.25. 
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Business-Oriented Language) es un lenguaje de alto nivel diseñado 

específicamente para aplicaciones de negocios y, por lo tanto, pensado para 

permitir mayor versatilidad en el diseño, implementación y mantenimiento de los 

sistemas que aquellos desarrollados en lenguajes más cercanos al lenguaje 

máquina. Pero en este contexto los ingenieros del Banco de México encontraron 

que los sistemas que usaban COBOL eran significativamente más lentos por lo 

que optaron en seguir usando Autocoder. 

Cabe resaltar que la información enviada por los bancos llegaba a la 

institución en formato preimpreso y luego se trasladaba a tarjetas perforadas para 

su procesamiento en sistemas como el de encaje legal en la UNAM, CEIR o el 

Servicio Nacional de Crédito Bancario (SENICREB). Para el Sistema de 

Información Contable (SIC), la información también se recibía impresa en papel, 

reflejando los métodos de la época antes de la digitalización completa de los 

procesos. 

Sin duda, estos primeros pasos en la adopción de la computación por parte 

de la institución central representaron una transformación crucial en la gestión 

de la política monetaria. Es importante destacar que esta digitalización no solo 

implicó la automatización de procesos, sino que también sentó las bases para una 

toma de decisiones más precisa y basada en la obtención expedita de datos e 

información para la toma de decisiones (Yates, 1989, 2005). 

En paralelo a esos proyectos se decidió que el Banco de México debía 

instalar sus propias computadoras. Estos avances fueron impulsados 

inicialmente bajo la responsabilidad de personas como Armando Acevedo Milán 

y Víctor M. Lavín Reyes, quienes jugaron un papel clave en la organización de la 

institución y en este proceso de modernización desde sus primeras etapas 

(Carballido, 2012).  Así la primera computadora de la institución fue una de tipo 

“mainframe” modelo Bull Gama 30 de fabricación francesa.14 Estos equipos 

requerían de un espacio dedicado y finamente confeccionado, debido a su gran 

tamaño y características de operación tales cómo alto consumo de electricidad, 

temperatura controlada, libre de polvo y acceso restringido (Bátiz-Lazo et al., 

 

14 Comercializado en Francia desde 1962. 
https://www.flickr.com/photos/museeinformatique/3798379184 
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2011). La computadora instaló en el llamado “centro de cómputo dedicado” 

ubicado en el cuarto piso del Edificio Postal y posteriormente, en 1967, ahí mismo 

se instaló una segunda, modelo IBM 360/40.15 Poco después una tercera modelo 

Sperry-UNIVAC 1106.16 

Así es que para 1969, la institución contaba con experiencia de primera 

mano en la tecnología de “cómputo electrónico” (cómo se le conocía en aquel 

entonces). Se estima que para entonces había unas 200 computadoras tipo 

“mainframe” operando dentro del país (Ortiz Arroyo et al., 2008), distribuidas 

principalmente entre otras entidades pioneras como centros educativos  como el 

Instituto Politécnico Nacional (IPN) y el Instituto Tecnológico de Estudios 

Superiores de Monterrey (ITESM), así como otros órganos gubernamentales tales 

cómo el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), el Congreso Federal, la 

Compañía Federal de Electricidad (CFE) y Petróleos Mexicanos (PEMEX), entre 

otros. De esa manera la cantidad de computadoras “mainframe” en México era 

ligeramente mayor que el número de computadoras que existían en otros países 

de Latinoamérica tales como Argentina y Chile. Más, sin embargo, el día de hoy 

cualquiera de nosotros tiene mayor capacidad de cálculo, comunicación y 

almacenamiento en su teléfono celular que todas esas primeras computadoras 

¡juntas! 

El Cuadro 1 refleja cómo durante la segunda mitad del siglo XX, los bancos 

mexicanos, incluyendo a la institución central, empezaron a usar computadoras 

para manejar la enorme cantidad de trámites que antes se hacían en papel. Todo 

comenzó porque cada vez más personas abrían cuentas de ahorro o usaban 

cheques, lo que generaba montañas de documentos. La gente depositaba billetes 

y monedas, transfería fondos —aunque al principio solo dentro del mismo 

banco— y pagaba con cheques en diferentes instituciones. Las sucursales 

bancarias eran el principal y, a veces, el único punto de contacto con el banco. 

 

15 El IBM System/360 Modelo 40 era un miembro de gama media de la familia IBM System/360. 
El primer equipo se distribuyó en 1965 y el modelo se retiró del mercado en 1977. 

16 Comunicación 27.02.25. Lanzado originalmente para servir a la comunidad científica, 
rápidamente gano popularidad en el mundo de los negocios gracias a la posibilidad de programar 
en COBOL. Ver https://en.wikipedia.org/wiki/UNIVAC_1100/2200_series. 
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Con el tiempo, las tarjetas de crédito se volvieron clave, tanto para los bancos, que 

ganaban más, como para la gente, que accedía a créditos fácilmente. 

El crecimiento de las operaciones bancarias tuvo dos motivos principales 

(del Ángel, 2007, 2011). Por un lado, la demanda: México se transformó de un 

país rural a uno urbano. En 1940, éramos 19.6 millones de personas, y ocho de 

cada diez vivían en el campo. Para 1990, la población ya era de 81.2 millones, y 

solo tres de cada diez seguían en zonas rurales. Las ciudades ayudaron y 

provocaron a que más personas usaran servicios bancarios, comenzando a 

diversificar sus formas de pago (Bátiz-Lazo & Effthymiou, forthcoming). Por otro 

lado, los bancos empezaron a expandir sus servicios para atender a esta población 

creciente. Sin embargo, no todos pudieron sumarse al sistema bancario. Muchas 

comunidades alejadas no tenían acceso, y diferencias en ingresos, educación y 

costumbres también limitaron este avance. Así, para 2024 no se había logrado 

romper la barrera del 70% de la población bancarizada.17  

 

 

17 Cifra basada en la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera (ENIF) 2021, último reporte 
oficial disponible, que situaba la población adulta con al menos un producto financiero en 68.4%. 
Se espera la publicación de la ENIF 2024 para confirmar si esta barrera ha sido superada CNBV. 
(2023). Reporte de inclusión financiera: Número 21. 
https://www.cnbv.gob.mx/Inclusi%C3%B3n/Documents/Reportes%20de%20Inclusi%C3%B3n
%20Financiera/21%20Reporte%20de%20Inclusi%C3%B3n%20Financiera.pdf, INEGI. (2022). 
Encuesta Nacional de Inclusión Financiera 2021 (ENIF). 
https://www.inegi.org.mx/contenidos/programas/enif/2021/doc/enif_2021_presentacion_eje
cutiva.pdf. 
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Cuadro 1: Selección de hitos destacados en la evolución del sistema de pagos 
moderno, 1960-2025. 

Año Evento destacado 

1960 circa 
Servicio de buró de cómputo electrónico en la UNAM para cálculo del 
encaje legal. 

1963 circa Primera computadora en Banco de México (Bull Gamma 30). 

1968-9 

Primeras tarjetas de crédito mismas que inaguran el crédito al consumo: 
Banco Nacional de México (Bancomático de Banamex, mastercard, 1968) 
y Banco de Comercio (Bancomer, Visa, 1969). Serfín liderea la 
introducción de una tercera red puramente doméstica (Canet, 1969). 

1972 
Primer cajero automático (ATM) marca Burroughs, ubicado en la sucursal 
Plaza Satélite del Banco Nacional de México (Banamex).  

1977 
Creación del Sistema de Pagos Interbancarios (SPI), que es el primero que 
permite la compensación y liquidación de pagos entre bancos de manera 
electrónica. 

1982 
Las instituciones de crédito aportaron recursos al fideicomiso “Centro 
 de Cómputo Bancario” (CECOBAN), administrado por Banco de México, 
para la prestación de los servicios de compensación. 

1982 
El gobierno toma el control de las instituciones financieras y esto lleva a 
una reestructuración del sistema financiero y de pagos. 

1984 

Se implementa en México el sistema de reconocimiento de caracteres por 
tinta magnética (MICR). Esta tecnología se utiliza principalmente para 
agilizar el procesamiento y la liquidación de cheques y otros documentos 
bancarios. 

1988 circa 

El Sistema de Atención a Cuentahabientes del Banco de México (SIAC-
BANXICO), permite a los bancos hacer cargos y retiros de sus cuentas en 
el banco central directamente. Usuarios: bancos, casas de bolsa y 
organismos del gobierno federal. 

1993 
Cheque nacional: se puede cobrar un cheque en cualquier sucursal de la 
República sin importar donde haya sido emitido. 

1994 
Ley de Autonomía del Banco de México otorga responsabilidades para 
regular y supervisar el sistema de pagos. 

1995 
Comienza a operar el Sistema de Pagos Electrónicos de Uso Ampliado 
(SPEUA) para operaciones de alto valor. Introduce tres algoritmos de 
seguridad de propria creación. 

1996 
CECOBAN se constituye como sociedad anónima de capital variable y 
comienza a operar el pago interbancario además de ofrecer otros servicios 
como la firma electrónica. 

1997 
Acuerdo de interconexión de cajeros automáticos entre Banamex, 
Bancomer y RED.  

2004 Creación del Sistema de Pagos Electrónicos Interbancarios (SPEI). 

2008 
Sistema de Depósito, Administración y Liquidación de valores (DALÍ) 
para liquidación de operaciones con acciones y títulos de deuda. 

2016 
Sistema de Pagos Interbancarios en Dólares (SPID) para realizar 
transferencias electrónicas interbancarias denominadas en dólares.  
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2018 Se aprueba la Ley de Instituciones de Tecnología Financiera (Ley Fintech). 

2019 

Lanzamiento de CoDi (Cobro Digital), un sistema de pagos digitales 
basado en código de respuesta rápida (QR) y comunicación de campo 
cercano (NFC), diseñado para promover la inclusión financiera y reducir 
el uso del efectivo. 

Fuente: Reportes anuales, Banco de México. https://www.banxico.org.mx/publicaciones-y-
prensa/informes-anuales/informes-anuales-economia-ban.html. Banco de México. (s.f.). 
Cronología de los sistemas de pago en México. https://www.banxico.org.mx/sistemas-de-
pago/cronologia-sistemas-pago-tran.html.  

Como se resume en el Cuadro 1, el sistema de pagos en México 

experimentó una transformación profunda desde 1970 y en particular desde los 

años 90s, impulsada por avances tecnológicos, cambios regulatorios y la creciente 

demanda de eficiencia, seguridad y resiliencia en las transacciones de alto y bajo 

valor. Para muchos mexicanos el evento que tal vez sea más sobresaliente de este 

periodo sea el surgimiento de la tarjeta de crédito. En México se observaron las 

primeras en América Latina y segundas en tener una franquicia internacional 

después de Barclays en el Reino Unido (Bátiz-Lazo & del  Ángel 2018; Bátiz-Lazo 

et al., 2017; Vanatta, 2024).  Este evento se dio a finales de la década de 1960, 

impulsado por la iniciativa de los que entonces eran los bancos más importantes, 

Banco Nacional de México (Banamex) y Banco de Comercio (Bancomer). Cómo 

en muchos otros países, el proceso de adopción de la tarjeta de crédito fue todo 

un hito en la modernización del sistema de pagos del país y estuvo marcado por 

un contexto de crecimiento económico, urbanización y expansión de la clase 

media urbana, contando además con el apoyo indirecto de un entorno regulatorio 

favorable (Bátiz-Lazo & del  Ángel 2017). 

La decisión de adoptar la tarjeta de crédito no fue fácil, especialmente en 

países como México o España, donde los niveles de ingresos y las poblaciones de 

clase media estaban claramente por debajo de los de Estados Unidos y Gran 

Bretaña. En ese momento la tarjeta de crédito era un producto nuevo, no 

probado, de dudoso éxito, de importancia marginal para la rentabilidad y que 

requería de una inversión muy importante en términos de sistemas de apoyo, 

procedimientos, y reclutamiento de clientes y comercios. Sin embargo, ofrecía la 

posibilidad de sustituir el efectivo mediante al posicionar al banco entre los 

comerciantes y los usuarios de tarjetas durante los intercambios de valor 

(Stearns, 2011), además de ofrecerle al banco una herramienta para poder 

competir con el crédito comercial que otorgaban las cadenas departamentales. 

https://www.banxico.org.mx/publicaciones-y-prensa/informes-anuales/informes-anuales-economia-ban.html
https://www.banxico.org.mx/publicaciones-y-prensa/informes-anuales/informes-anuales-economia-ban.html
https://www.banxico.org.mx/sistemas-de-pago/cronologia-sistemas-pago-tran.html
https://www.banxico.org.mx/sistemas-de-pago/cronologia-sistemas-pago-tran.html
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Esto abrió una oportunidad para la generación de ingresos por comisiones 

mientras daba un banderazo al mercado de crédito al consumo.  

Banamex fue pionero en este ámbito, lanzando la tarjeta Bancomático en 

enero de 1968, afiliada al sistema Interbank – Master Charge (posteriormente 

conocido como Mastercard) (Bátiz-Lazo & del  Ángel 2018). Este lanzamiento fue 

el resultado de una planificación meticulosa iniciada en 1967, que incluyó la 

preparación de solicitudes, contratos y la adquisición de tecnología, como 

máquinas grabadoras para las tarjetas. Banamex contaba con experiencia previa 

en préstamos personales, lo que facilitó la introducción de este nuevo 

instrumento de pago. Cabe resaltar que, en una muestra de modernidad, 

Banamex aprovechó la introducción de su tarjeta de crédito dándole el mismo 

nombre que su centro de informática, creado en 1966: Bancomático, pues para 

todos los bancos fue imprescindible contar con sistemas avanzados de cómputo 

para poder ofrecer el servicio de tarjeta de crédito. 

Mientras tanto, su principal competidor, Bancomer, respondió 

rápidamente, lanzando su propia tarjeta en junio de 1969, afiliada al sistema 

BankAmericard (posteriormente Visa), tras un estudio técnico con asesoría del 

Bank of America (Bátiz-Lazo & del  Ángel 2017, 2018). 

El éxito de estas iniciativas fue notable. Para finales de 1968, Banamex ya 

contaba con 46,365 tarjetas en circulación y 6,378 negocios afiliados. Sólo 2,803 

(44%) de esos establecimientos estaban en Ciudad de México, y los otros 3,575 

(56%) estaban dispersos en noventa y tres ciudades de todo el país. Las tarjetas 

siguieron creciendo. Para 1970, el número de tarjetas emitidas por Banamex 

ascendía a aproximadamente 230,000, mientras que Bancomer alcanzó más de 

217,000 tarjetahabientes ese mismo año y 274,000 en 1974. Además, en agosto 

de 1969, otros diez bancos se unieron para lanzar la tarjeta Carnet a través de la 

compañía Promoción y Operación S.A. de C.V. (Prosa), consolidando aún más la 

infraestructura de pagos en el país (Bátiz-Lazo & del  Ángel 2018). 

Desde entonces, el crecimiento en el uso de tarjetas de crédito en México 

ha sido impulsado por la expansión de servicios financieros, la inclusión bancaria 

y el aumento de la digitalización en los pagos. Así, para 1982, Banamex tenía más 

de un millón de tarjetas en circulación y 54,665 establecimientos afiliados. Estas 

cifras posicionaban a Banamex como líder, con una cuota del 45 por ciento del 
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mercado mexicano de tarjetas de crédito. Para diciembre de 2024, existían 43 

millones de tarjetas de crédito y 231 millones de tarjetas de débito de todas las 

marcas, vigentes en nuestro país.18  

Según datos del Banco de México, en diciembre de 2023, la cartera total 

de tarjetas de crédito para personas físicas ascendió a 23.9 millones de tarjetas, 

con un saldo de crédito de 486.2 mil millones de pesos.19  Además, el informe más 

reciente de la Comisión Nacional Bancaria y de Valores (CNBV) indica que el 

número de instrumentos activos también ha aumentado, situándose en 

aproximadamente 30 millones de tarjetahabientes, lo que refleja una mayor 

adopción de este medio de pago entre la población.20  

Sin embargo, es importante destacar que el uso de tarjetas de crédito varía 

significativamente entre regiones y segmentos socioeconómicos, con una mayor 

concentración en áreas urbanas y entre la población con acceso a servicios 

bancarios formales. No obstante, el uso  que los mexicanos hacen de las tarjetas 

de crédito y en particular para financiar su gasto de consumo, es tan particular 

que sorprendió a muchos banqueros españoles y de hecho, se exportaron usos y 

prácticas mexicanas a Canadá, España y Latino América (Bátiz-Lazo & López-

Morell, forthcoming). 

La Ilustración 4 muestra otra de las innovaciones bancarias de la época: 

los cajeros automáticos. El primero fue instaurado en 1972 por el Banco Nacional 

de México (Banamex) en su sucursal Plaza Satélite (Bátiz-Lazo, 2018; del Ángel, 

2011). La ubicación era importante, ya que en ese momento era la principal 

urbanización de cercanías para los clientes de clase media dentro del área 

metropolitana de la Ciudad de México. La instalación del equipo fue seguida por 

anuncios en todos los periódicos de envergadura, lo que dio un impacto nacional 

 

18 Número de tarjetas de crédito y débito - (CF256), Sistema de Información Económica, Banco 
de México, 15-04-2025. https://shorturl.at/mNyaM. 

19 Banco de México. (2025). Reporte de Indicadores Básicos de Tarjetas de 
Crédito. https://www.banxico.org.mx/publicaciones-y-prensa/rib-tarjetas-de-
credito/%7BF7399953-E737-D0DF-9BAD-846A40F9A9B5%7D.pdf. Si se consideran la 
inclusión de tarjetas de crédito corporativas o comerciales dicha cifra puede ascender a 60 
millones de tarjetas. 

20 Comisión Nacional Bancaria y de Valores. (s.f.). Información Estadística. 
https://www.cnbv.gob.mx/SECTORES-SUPERVISADOS/BANCA-
MULTIPLE/Paginas/Informaci%C3%B3n-Estad%C3%ADstica.aspx 

https://www.banxico.org.mx/publicaciones-y-prensa/rib-tarjetas-de-credito/%7BF7399953-E737-D0DF-9BAD-846A40F9A9B5%7D.pdf
https://www.banxico.org.mx/publicaciones-y-prensa/rib-tarjetas-de-credito/%7BF7399953-E737-D0DF-9BAD-846A40F9A9B5%7D.pdf
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al nuevo servicio. Es notable que la fecha de instalación coincidió, grosso modo, 

con las primeras instalaciones en otros países como EE. UU., España, Singapur o 

Israel, posicionando a México a la vanguardia en el desarrollo tecnológico de la 

región.  

 

Ilustración 4: Promoción del uso de cajeros automáticos, 1972 

 

Fuente: Archivo Histórico Banamex 
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Los primeros cajeros automáticos en Banamex fueron fabricados en 

Estados Unidos por la empresa Diebold y funcionaban con tarjetas de crédito que 

tenían una banda magnética en la parte trasera. Aquí cabe resaltar que las tarjetas 

de plástico para el retiro de efectivo se comenzaron a usar en los cajeros 

mexicanos hasta finales de los años 80 mientras que las tarjetas de débito 

aparecieron diez años después, a mediados de los 90.  

Estos primeros cajeros estaban conectados a una computadora IBM 

370/145, que permitía autorizar en línea las operaciones con tarjeta de crédito. 

Sin embargo, el objetivo principal de estos cajeros no era facilitar el retiro de 

efectivo, ya que su número seguía siendo muy limitado hasta bien entrada la 

década de los 80. En realidad, servían más como apoyo al crecimiento del uso de 

tarjetas de crédito en el país.  

De hecho, la adopción de los cajeros en México y otras partes del mundo 

fue lenta por varias razones: la tecnología era poco adecuada, el costo de 

instalación y el equipo eran muy altos, y el uso por parte de la población con 

acceso a servicios bancarios era bajo, cómo se mencionó anteriormente (Bátiz-

Lazo, 2018).21 Las crisis económicas de los años 80 y 90 dificultaron aún más su 

expansión en México. No conforme, la red de cajeros se veía como una fuente de 

ventaja comparativa y no existía la interoperabilidad entre las redes de los 

grandes bancos. Por ejemplo entre 1982 y 1984, Banamex realizó importantes 

inversiones que le permitieron conectar, mediante una red privada de 

transmisión de datos, a diez centros de procesamientos de datos, 396 sucursales, 

mil cajeros automáticos y más de 40,000 terminales, permitiéndole procesar 265 

millones de transacciones en forma electrónica durante 1984 (del Ángel, 2011).  

Con esa nueva plataforma tecnológica, Banamex lanzó varios productos y 

servicios innovadores. Entre ellos, un servicio telefónico para ayudar a sus 

clientes corporativos a manejar sus fondos, así como otro que permitía hacer 

consultas y transferencias por teléfono. En julio de 1985, Banamex presentó el 

“Audiomático”, un sistema que permitía a los clientes personales realizar 

operaciones y consultas bancarias desde casa, usando una pequeña terminal con 

 

21 “Cajeros rezagados”, El Informador (Economía), 21-03-2006, p. 9-A. 
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botones y tono telefónico, conectada directamente a una computadora central del 

banco. Fue uno de los primeros pasos hacia la banca electrónica en México.  

En ese entorno, Banamex se encontró ante una decisión clave: permitir o 

no que otros bancos, sus competidores, usaran su red de cajeros automáticos, a 

pesar de que estos no habían invertido tanto en infraestructura tecnológica como 

los Banamex y los otros grandes bancos. La idea era que compartir la red 

beneficiaría a todos —“hacer más grande el pastel” para todos—, pero no todos 

los banqueros estaban dispuestos a aceptar esta idea fácilmente. 

El avance más importante, en cuanto a la interconexión entre bancos, 

ocurrió en 1997, cuando Banamex, Bancomer y el sistema RED firmaron un 

acuerdo para unificar sus redes de cajeros automáticos. Con esta unión, la banca 

privada ayudó a construir —con recursos propios— una infraestructura que 

funcionaría como un bien público: una red compartida de cajeros para millones 

de usuarios. A pesar de estos esfuerzos, la expansión de los cajeros automáticos 

fue lenta. Para el año 2002, en México había apenas 16,992 cajeros, lo que 

representaba solo el 26% de los 64,718 que se encontraban instalados en el país 

hacia marzo de 2024.22 

Es interesante que innovaciones como los cajeros automáticos se hayan 

observado en los polos de desarrollo de la Ciudad de México en esos años. Los 

bancos también experimentaban con otras formas de distribución de sus servicios 

y creando un mercado de servicios financieros al consumo. Ejemplos de estas 

innovaciones eran los autobancos en las sucursales Plaza Satélite y Jardines del 

Pedregal a principios de los 70s (ver Ilustración 5), o la oferta dedicada las 

familias de grandes empresarios llamadas Banco de la Mujer y Banca Joven, que 

se observaron en ciudades cómo Guadalajara, Monterrey y Morelia a finales de 

los 70s y durante los 80s.  

 

 

 

 

22 Número de cajeros automáticos por entidad federativa - (CF266), Sistema de Información 
Económica, Banco de México, 15-04-2025. https://shorturl.at/rBqGQ. 
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Ilustración 5: Los llamados autobancos fueron signo de modernidad a principios 
de los años 1970s 

(Sucursal Jardines del Pedregal, Banamex, Circa 1971) 

 

Fuente: Archivo Histórico Banamex 

 

Uno de los avances más importantes para la banca comercial durante los 

70s y 80s fue la introducción de sistemas que operaban en tiempo real y en línea. 

Estos cambios transformaron la forma de operar de la banca: primero se 

integraron los sistemas dentro de cada banco, después vino la interconexión entre 

instituciones y finalmente la banca electrónica. Dos ejemplos muy concretos de 

esta integración fueron: el uso de cajeros automáticos para realizar múltiples 

operaciones desde una sola cuenta, y la posibilidad de cobrar un cheque en 

cualquier sucursal, sin importar en qué ciudad se hubiera emitido. Este último 

avance, conocido como el “cheque nacional”, se logró en 1993.  Así el número de 

servicios disponibles en sucursales y los cajeros automáticos fue creciendo poco 

a poco, pero la banca por Internet no llegó sino hasta finales de los años 90, 

cuando Banamex lanzó su portal en línea en 1999.  
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5. El Banco de México en la construcción de la 

infraestructura financiera digital 

Cómo se documenta en la sección anterior, con el paso de los años, el uso 

de la tecnología revolucionó el servicio de banca y crédito. Lo que antes se hacía 

a mano y con papeles, se tornó digital, rápido y a veces más seguro. El Banco de 

México participó activamente en este cambio, creando herramientas y la 

infraestructura que permite transferencias electrónicas en segundos. Gracias a 

estas innovaciones, el sistema financiero es hoy más eficiente y llega a más 

personas que nunca. 

También se mencionó que el Banco de México estuvo presente desde los 

primeros pasos de la automatización del servicio de banca y crédito en los años 

60. Este fue entonces un proceso gradual. Así, en los años 70s, los procesos de 

compensación de cheques y valores eran manuales. Los documentos se 

intercambiaban físicamente entre bancos, lo que generaba ineficiencias y errores. 

Así, en 1977 se da otro gran paso en la modernización del sistema de pagos en 

México con la creación del Sistema de Pagos Interbancarios (SPI). Inspirado en 

aquellos que se habían desarrollado en Londres y Nueva York casi una década 

antes, este sistema permitió a los bancos compensar y liquidar pagos de manera 

más eficiente.23 Este sistema aceleró el proceso de automatización, mismo que 

continuaría en las décadas siguientes y sentó las bases para la evolución posterior 

del sistema financiero mexicano, ya que establecía una plataforma compartida 

que facilitaba la interacción entre instituciones bancarias.   

La década que comienza en 1980 fue un periodo de cambios profundos 

para el sistema financiero mexicano. En 1982, el gobierno decidió nacionalizar la 

banca, un movimiento que marcó un punto de inflexión en la historia económica 

del país. Esta medida, aunque controvertida, impulsó una reestructuración del 

sistema financiero y ayudo a la creación del fideicomiso Centro de Cómputo 

Bancario (CECOBAN) ese mismo año. Administrado por el Banco de México, 

CECOBAN tenía como objetivo mejorar la compensación de pagos y agilizar los 

procesos bancarios. En 1984, se implementó el sistema de reconocimiento de 

 

23 Entrevista, 26.01.2025. 
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caracteres por tinta magnética (MICR por sus siglas en inglés), que permitió una 

mayor automatización en el procesamiento de cheques y otros documentos 

bancarios. Este avance tecnológico fue crucial para reducir los tiempos de 

procesamiento y minimizar los errores humanos. 

Durante esa década, con la introducción de las primeras computadoras 

personales (PC), incluido en la institución central, y en un contexto de creciente 

uso de las telecomunicaciones, se desarrolló el Sistema de Atención a 

Cuentahabientes del Banco de México (SIAC). Antes del SIAC, toda la 

información generada durante el día por los cuentahabientes del Banco de 

México, es decir el resto de las instituciones financieras del país, se concentraba 

por las tardes en el Sistema de Información Contable (SIC), mediante el 

intercambio de información en formatos preimpresos que los bancos enviaban a 

la institución llenados a mano o en algunos casos, listados generados por sus 

propias computadoras. El primer SIAC fue programado en ensamblador, con la 

ayuda de terminales Olivetti TC800, posteriormente en lenguaje COBOL y 

almacenado en el equipo Sperry-UNIVAC.24 El gran paso del SIAC fue permitir la 

comunicación entre equipos de tal forma los bancos pudieran realizar cargos y 

retiros de sus cuentas en el banco central de manera directa (Carballido, 2012). 

Entre el personal clave que contribuyó a este desarrollo destacan José Antonio 

Cortés, Armando Rodríguez Heres, Gerardo Rueda y Enrique Trueba.  

La década de los 90 trajo consigo cambios significativos en el sistema 

financiero mexicano. En 1991, el gobierno inició la reprivatización de la banca, la 

que preveía un aumento en la competencia, así como cambios en el número de 

participantes y, por ende, la necesidad de modernización en el sector. Este 

proceso culminó con la Ley de Autonomía del Banco de México en 1994, que 

otorgó al banco central independencia para definir y ejecutar la política 

monetaria.25 Esta autonomía permitió a la institución enfocarse en su objetivo 

primordial: garantizar la estabilidad del poder adquisitivo de la moneda nacional 

(Mancera, 1994; Tello, 2010; Turrent, 2012).  

 

24 Comunicación 27.02.25 

25 Banco de México. (1994). Ley del Banco de México. Recuperado de 
https://www.banxico.org.mx/marco-normativo/marco-juridico/ley-del-banco-de-
mexico/%7B65E243F0-4E89-DE55-74AC-7AA890B13379%7D.pdf 
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Sin embargo, la ley también le otorgó a la institución la responsabilidad de 

regular y supervisar más eficazmente el sistema de pagos, lo que llevó a una serie 

de reformas clave. Por ejemplo, se crea una Dirección de Sistemas de Pago para 

reunir en una sola unidad administrativa responsabilidades de gestión, 

supervisión y desarrollo de sistemas afines que anteriormente estaban 

distribuidas en diferentes áreas además de dotar de recursos específicos para 

darle atención a esta actividad.26 

En 1995, comenzó a operar el Sistema de Pagos Electrónicos de Uso 

Ampliado (SPEUA), que permitió transferencias en tiempo real (es decir, en 

forma inmediata) de alto valor entre bancos. El SPEUA tenía un límite inferior de 

$500,000 (aproximadamente $2,700,000 en 2025 ajustando por inflación) para 

el importe de las operaciones que liquidaba, así como un límite de exposición al 

riesgo que cada institución podría asumir al otorgar líneas de crédito a otras 

instituciones.27  Este sistema fue un paso importante hacia la modernización del 

sistema de pagos, permitiendo transacciones más rápidas y seguras.  

La implementación del SPEUA consideró el desarrollo de tres algoritmos 

criptográficos diseñados para garantizar la integridad de las comunicaciones y 

mantener la liquidez del sistema mediante una secuencia estructurada de órdenes 

de pago. Al frente de esta investigación innovadora estuvo David Romero Vargas, 

académico con reputación internacional del Instituto de Matemáticas de la 

UNAM. Desde marzo de 1996 hasta febrero de 1997, Romero Vargas y dos de sus 

colegas realizaron una estancia de investigación en la Dirección de Operaciones 

del Banco de México, bajo la dirección de Gilberto Calvillo Vives, quien en ese 

momento era el titular del área. El proyecto también contó con la destacada 

participación de Francisco Solís Robleda, por parte de la institución, cuya 

experiencia fue fundamental para el éxito de esta iniciativa. Esta colaboración 

subraya la importancia de las alianzas entre la academia y las instituciones para 

impulsar la tecnología financiera y garantizar la solidez de los sistemas de pago 

en México. 

 

26 Entrevistas 10.02.25 y 13.02.25.  

27Conversión https://www.dineroeneltiempo.com/inflacion/peso-mexicano/de-1996-a-valor-
presente#google_vignette 
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Un año después, en 1996, CECOBAN se convirtió en una sociedad anónima 

y comenzó a operar el pago interbancario. En paralelo, el uso de tarjetas de débito 

y crédito se expandió rápidamente, cambiando la manera en que los mexicanos 

realizaban pagos. Estos avances sentaron las bases para la digitalización del 

sistema de pagos que se aceleraría durante el nuevo milenio. 

En el inicio de la época contemporánea y la era de digitalización acelerada 

en el sistema de pagos mexicano que le caracteriza, destacada participación de 

personas como Miguel Díaz, José Luis Negrín, Lorenza Martínez y Ricardo 

Medina. En 2004, México fue de los primeros países en introducir un sistema de 

pagos de tiempo real que incluyera transacciones de bajo valor. Esta plataforma 

se denominó Sistema de Pagos Electrónicos Interbancarios (SPEI). El SPEI se 

diseña integrando las mejores prácticas de ese momento en seguridad y 

eficiencia, incluyendo los algoritmos desarrollados por Romero Vargas y sus 

colegas, para manejar un volumen creciente de transacciones.  

El gran reto para el SPEI era mantener la liquidez del sistema al procesar 

un volumen de operaciones que combina de forma aleatoria aquellas de alto y 

bajo valor.28 Como lo describió una persona con experiencia de primera mano: 

“era como optimizar el espacio de una mochila que tienes que mover miles de 

veces al día, la cual hay que llenar con piedras grandes y chicas, pero sin saber 

cuantas de cada una te van a llegar.” En ese entonces el SPEUA en días pico 

manejaba unos 16 o 18,000 pagos al día mientras que la especificación inicial del 

SPEI era manejar 1.5 millones de pagos por hora.  

La llegada del SPEI permitió a todos los usuarios de la banca realizar 

transferencias de dinero de manera rápida y segura, sin necesidad de utilizar 

efectivo o cheques. Desde entonces, este sistema ha evolucionado para incluir 

operaciones 24/7 y ha mejorado continuamente su capacidad y seguridad. 

Además, el SPEI ha contribuido a la inclusión financiera al permitir que más 

personas accedieran a servicios financieros electrónicos. 

En 2008, se creó el Sistema de Depósito, Administración y Liquidación de 

Valores (DALÍ), una plataforma crucial en el mercado financiero mexicano. DALÍ 

 

28 Entrevistas 07.02.25 y 10.02.25.  
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fue diseñado para reemplazar al anterior Sistema Integral de Depósito de Valores 

(SIDV) y optimizar la liquidación de transacciones con acciones y títulos de 

deuda. Este sistema se destaca por su eficiente conexión con el SPEI, lo que 

facilita la transferencia de fondos. Además, DALÍ utiliza un algoritmo de 

compensación que permite liquidar grupos de operaciones, garantizando la 

entrega de valores a cambio del pago correspondiente. Este sistema ha 

contribuido significativamente a la rapidez y eficiencia del mercado financiero 

mexicano. 

La década de 2010 estuvo marcada por un enfoque en la inclusión 

financiera y la expansión de los pagos digitales. Por ejemplo, en 2016, se lanzó el 

Sistema de Pagos Interbancarios en Dólares (SPID), que permitió realizar 

transferencias electrónicas entre bancos denominadas en dólares 

estadounidenses.29 Este sistema surgió como respuesta a la creciente importancia 

de las transferencias en dólares entre EE UU y nuestro el país. El SPID reemplazo 

los arreglos de bancos corresponsales al permitir las transferencias entre cuentas 

en dólares de personas morales en México, reduciendo costos y tiempos de 

procesamiento al mismo tiempo que lleva a nuevas mejoras en seguridad. 

En 2018, se aprobó la llamada Ley Fintech, estableciendo por primera vez 

en el mundo un marco regulatorio para empresas que ofrecían soluciones 

innovadoras como pagos móviles y billeteras digitales. Esta ley fue un hito 

importante en la regulación del sector financiero, ya que permitió la entrada de 

nuevos actores y fomentó la competencia y la innovación mediante nuevas 

prácticas de negocio en el sector financiero mexicano. 

Un año después, en 2019, el Banco de México lanzó CoDi (Cobro Digital), 

un sistema de pagos basado en códigos de respuesta rápida (QR) y tecnología de 

contacto (Near Field Communication o NFC), diseñado para reducir el uso de 

efectivo, ampliar el acceso a servicios financieros e incrementar la permanencia 

en las operaciones digitales entre pequeños comerciantes, zonas rurales y 

personas no bancarizadas. 

 

29 Entrevista, 07.02.2025. 
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Otra de las innovaciones recientes que vale la pena destacar fue la 

introducción de la firma electrónica avanzada. Este es un servicio que ofrece la 

institución central al Servicio de Atención Tributaria (SAT) y se utiliza 

diariamente por muchos mexicanos cuando cumplen sus obligaciones fiscales.30 

Este sistema utiliza aplicaciones de criptografía para garantizar la autenticidad e 

integridad de las transacciones y funciona mediante el uso de dos claves: una 

clave privada, que es utilizada por el firmante para crear la firma, y una clave 

pública, que está disponible para verificar la firma. La implementación de la firma 

electrónica avanzada ha sido crucial para aumentar la confianza en las 

transacciones electrónicas y fomentar la adopción de servicios digitales. 

Además, el Banco de México continúa trabajado en mejorar e incrementar 

la interoperabilidad de los sistemas de pago, permitiendo que diferentes 

plataformas y servicios puedan comunicarse entre sí y procesar transacciones de 

manera eficiente. Esto ha sido fundamental para fomentar la competencia y la 

innovación en el sector financiero, ya que permite a nuevos actores ingresar al 

mercado y ofrecer servicios innovadores.  

6. Conclusiones 

El manejo del sistema de pagos es integral a la política monetaria y al 

crecimiento económico de México. Un sistema eficiente y seguro facilita las 

transacciones, reduce riesgos y promueve la estabilidad financiera. Además, el 

manejo prudente del sistema de pagos es fundamental para la política monetaria 

y el crecimiento económico en México y cualquier otro país.  

El Banco de México ha jugado un papel fundamental en el desarrollo y 

evolución de los sistemas de pago en México, impulsado su modernización, desde 

los primeros años, cuando las transacciones dependían del efectivo y los cheques, 

hasta la introducción de las primeras plataformas de intercambio electrónico de 

datos que agilizaron el procesamiento de datos bancarios. Así mismo, aunque el 

surgimiento de las tarjetas de crédito en México fue impulsado principalmente 

por bancos los comerciales, contó con el respaldo de un entorno económico y 

regulatorio favorable, influenciado por el Banco de México. Este avance no solo 

 

30 Entrevistas, 10.02.2025 y  19.02.2025. 
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modernizó el sistema de pagos (Bátiz-Lazo & Woldesenbet, 2006), sino que 

también sentó las bases para el desarrollo de plataformas y acciones que llevarían 

a mejoras en la eficiencia y eventualmente promovieran una mayor inclusión 

financiera, así como a mayor estabilidad monetaria y, en general, al crecimiento 

económico del país. 

La creación del Sistema de Pagos Electrónicos Interbancarios (SPEI) en 

2004 marcó un hito al permitir transferencias en tiempo real, mejorando la 

eficiencia y seguridad. Más recientemente, el lanzamiento de CoDi (Cobro 

Digital) en 2019, basado en códigos QR y tecnología NFC, fue diseñado con el 

objetivo de fomentado la inclusión financiera al facilitar pagos digitales y reducir 

el uso de efectivo. Sin embargo, la adopción de este sistema en México deja mucho 

que desear. Especialmente cuando se compara con el éxito de sistemas similares 

en Brasil (Pix) o la India (UPI). 

A pesar de los avances significativos, el sistema de pagos en México 

enfrenta varios desafíos. Uno de los principales es la resistencia al cambio por 

parte de los consumidores, quienes a menudo prefieren utilizar efectivo en lugar 

de métodos de pago electrónicos. Esta preferencia se debe en parte a la falta de 

información y educación sobre los beneficios de los pagos electrónicos, así como 

a la desconfianza en la seguridad de las transacciones digitales. Para superar este 

desafío, es fundamental seguir trabajando en la educación financiera y en la 

promoción de los beneficios de los pagos digitales. 

Otro desafío importante es la ciberseguridad. A medida que el sistema de 

pagos se digitaliza, aumenta el riesgo de ataques cibernéticos y fraudes. El Banco 

de México ha implementado medidas para mejorar la seguridad cibernética, pero 

es un área que requiere vigilancia constante y actualización de tecnologías. La 

protección de los datos de los usuarios y la prevención de fraudes son esenciales 

para mantener la confianza en el sistema de pagos. 

La regulación de las fintech también es un desafío importante. Las 

empresas fintech han introducido innovaciones significativas en el mercado de 

pagos, pero también plantean riesgos regulatorios y de seguridad. Es importante 

que el marco regulatorio evolucione para abordar estos riesgos y garantizar que 

los participantes operen de manera segura y transparente, para permitir la 
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implementación de nuevas tecnologías como las finanzas abiertas (open banking) 

o blockchain. 

Además, la inclusión financiera sigue siendo un reto. Aunque el SPEI y 

otras innovaciones han contribuido a aumentar el acceso a servicios financieros, 

todavía hay una parte significativa de la población que no tiene acceso a estos 

servicios. La falta de infraestructura tecnológica en áreas rurales y la baja 

penetración de servicios bancarios son obstáculos que deben superarse para 

lograr una inclusión financiera completa, especialmente entre las mujeres, los 

pueblos originarios y las poblaciones vulnerables. 

Así, el sistema de pagos en México ha experimentado una transformación 

profunda, pasando de un sistema manual y centralizado a una red digital 

interconectada. Su evolución ha sido notable, posicionando a nuestro país como 

uno de los más avanzados de la región El Banco de México ha sido un actor clave 

en esta evolución, promoviendo innovaciones tecnológicas y regulando el 

ecosistema financiero para garantizar su seguridad, eficiencia, competitividad e 

inclusión. Pero evidentemente el futuro del sistema de pagos en México 

dependerá de la capacidad del país para seguir innovando y adaptándose a las 

necesidades de un mercado en constante cambio. 
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